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Nuestras procesiones 

La iel i í D M i 
Una carta escrita eti Í845, y que 

hace referencia á la&f'i3rocesiones de 
Cartagena en aq.ue;lla fecha, nos hace 
dar á conocer á nuestros lectores algu
nos de sus párrafos comparando aqué
llas con las actuales, no se nota gran 
diferencia y sí s>Mo el gran entusiasmo 
que siempre han despertado entre los 
verdaderos cartageneros sus clásicas 
fiestas religiosas. > 

Al amanecer daba principio la pro
cesión y seguía el misma orden que 
las actuales. Las Marías, Jesús, S. Juan 
y la Virgen. Este trono lucía flor blan
ca de mariscos, hech ,̂ dice la carta, á 
propio inteiitüi y dé IjttaérÜidario mé; 
rito. 

Cinc9 bocinas lujtsameate adorna-* 
das enriquecían los terciois unidas á 
una niultiíud <le ángeles, volantes, 
niños Jesús, Magdalenas y capirotitos. 

Un gentío inmenso acampa fuera 
de la plaza esperando que esta.abriera 
sus puertas para entrar á presenciar 
tan lujosas procesiones. Esta termina
ba, i las 10 de la mañana. 

La de la noche salía á la$ seas en 
punto de la tarde y se retiral?a 4 las on
ce. Daba principi» con una sec<?ióji de 
la guardia civil, siguiendo los grana
deros de San Antón con sus típicas 
marchas., LQ^ tronos epau IQS mismos 
de la maíiana„.sustítuyfind©ielSepttlcr« 
á Jesús y la Gruíala Verónica. 

San Jftan, el mismo que hoy existe, 
llevaba un magnífico adorno y de tanto 
gusto, que es la admiración de la gen
te, como porlfHíiañana lo fuá el de Je
sús. ,., , . ;, . 

La multitud era tanta por la noche 
que las tropas de cazadQrp? de Jaéij tfc-
nían que salir á despejar la carrera.. 
Cerrando la procesién brillante escol
ta compuesta de trescientos granade
ros de Marina. 

Las entradas de las casas se conveí--
tían en comedores, los bancos de las 
plazas públicas servían de descanso á 
la gente que venía del campo y la ca
rrera se hallaba ocupada por sillas, ta
blas y bancos desde el miércoles por 
la mañana. 

do que existen temores por la esfer-
vesc«ncia de los militares. 

«Le Qaukis» opina que D. Alfon
so se hará dueño de la situación por 
ser popu'ar entre los institutos ar 
mados. 

Campo neutral 

La pp?Dsa francesa 

Madrid 3 $ m. 
La prensa francesa comt̂ ^Ua la cri

sis del Qc^iernoespsrftolnfianifestan-

Para la juvectud Bloqmiata 

E; n^esariq que para entrar nos
otros en esa luclia de sinceridad y de 
nobleza sentemos varios puntos que 
son los suficientes y necesarios para 
poder contender c«n la eara descubier
ta y con la retaguardia bien asegurada. 

Estos puntcK á que yo me refiero 
son Jos sigpiiejttts: 

1." Que nosotros los anti-bloqiiis-
tas,-semos-mtoyt<*venes'tan cattagetie-
ros como l0s bloquistas y tan amantes 
de nuestra patria como ellos. 2.» que 
somos tan aptos ó mejor dicho, qu^ 
tenemos un grado de cultura ó intelec
tualidad como lo puedan tener elloŝ  y 
3.* que somos tan honrados, es decir, = 
que nuestra pequeña historia pojítica y 
privada es tan limpia como puedan ser 
la de ellos. 
» Estos tres principios ó put^os fun
damentales en los que descansa la per
sonalidad de los defensores del ánti-
bloquismo, son unos puntos casi axio-
rfiátícos, por su comprensible y fácil 
demostración ó mejor dicho convenci-
mienío. 

La primera afirmación, ó sea: "Que 
nosotros los anti-bloquistas somos 
uno5#venes tan cartageneros como 
los bloquistas y tan amantes de nues
tra patia como ellos" f̂ fo es bien «cpi-
cí̂ lló el demostrarlo, y'Higb'bien senci
llo porque en nuestra asociación é 
agrupación^ la mayoría de sus indivi
duos son jóvenes y cartageneros por 
que son nacidos en esta ciudad ypbr 
que se alistan y aprestan á luchar por 
una causa que ellos, creen va en bene
ficio de Cartagena y claro está que si 
nadie les demuestra lo contrario, nadie 
por lo tanto, tendrá derecho á decirles 
que no lo son. Y si estos son buenos 
cartageneros, son amantes de Cartage
na y siendo amantes de Cártagenase es 
también de nsestra patria, por ser Car
tagena parte integrante de ella. 

La segunda«ftanadón 6 sea "que 
somos tan aptos, ó mejor dicho, que 
poseemos un grado de cultura d inte
lectualidad = com» tp puedan tener 

ellos", esto es también sencillo, pues 
basta para convencerse de ello, que la 
mayoría de nosotros tenemos la catre
ra concluida ó la estamos terminando, 
lo cual demuestra en nosotro un grado 
de cultura algo superior á lo general. 

V tercera afirmación ó sea "Que 
nosotros los antibloquistas somos tan 
honrádoSj es decir, que nuestra peque
ña historia política y privada es tan 
limpia como pueda serlo la de ellos". 
Este es otro de los puntos principies 
y digo más principales porque á n)u-
chos les está vedado el ponerlo en su 
programa é escritos, es también este 
punto fácil el demostrarlo, y para eilo 
dividamos la afirmación en dos. a) Que 
nuestra vida privada es limpia, esto 
lo demuestra simplemente el que de 
todos los individuos que forman la 
lista de correligionarios nuestros no 
hay ninguno que tenga en su hoja ide 
comportamiento un punto oscuro, ni 
que en la cara se le puede hechar nin
gún acto reprochable, y b) Que nues
tra vida ó historia política es clara y 
limpia, esta es una afirmación de to
dos conocida, pues mal puede ser ma
la ni buena la vida que nace ó emfíe-
za hoy dia. ' 

V demostrados y supongo que en
tendidos estos tres puntos, está cl̂ ro 
que nos encontramos al principio dé 
la calle dispuestos á luchar por la ver
dad y por Cartagena sin miedo á que 
se nos diga malos cartageneros ó se 
nos desprecie por considerarnos cbn 
un grado de merecimiento ó persona
lidad inferior al de nuestros presentes 
contrincantes. 

Estamos conforme con ello? Si se 
está conforme empecemos la lucha que 
al final la verdad resplandecerá y en
tonces se verá quien lleva la razón. Y 
si no se está conforme venga la áe-
mpstración por que si no vamos ^ 
creer que seguís aquel consejito que ¡el 
zorro le daba al lobezno en el "Cafcia-
llero Lobo" 

Afhos. 
Cartagena. 

* 
« * 

Acto Antibloqai^ta ea La 
Pakna. 

Ayer tarde se trasladó á la vecina 
Diputacién de La Paltíia, una lucida 
rejDresentación de la Juventud Antiblo-
quista de esta ciudad. 

El objeto que no era otro que el de 
acordar con sus correligionarios, la fe
cha de la celebración de un acto gran-
diq^ de propaganda, en sustitución 
del suspeodido ayer, con objeto de 

que coincida oon la constítacjóíi de 
aquella Juventud, fué gratamente mo
dificado por el deseo de los antiblo
quistas de La Palma, qué se obstinaron 
en la celebración de un acto, que iJ)u-
liera de manifiesto el entusiasmo yi la 
pujanza que poseen. 
De momento, se'preparó una reunión 

en laSociedad Benégcade Obreros,que 
resultó lucidísima, como era de espe
rar, estando invadido el saldií de actos 
por un número tal, que resultaba líná 
asamblea de hijos del trabajó, lo cjue 
sólo era una reuriión íntima dé anti|)lo 
quistas. 

Hablaron elocuentemente los jóve
nes cartageneros D. Antonio Lash^a-í 
y D. Qelss Bermejo Zoro, versando; el 
primero sobre el tema "Ünién y culu-
ra" y el segundo sobre la "Verdad ^ la 
justicia" palabra* ̂ uc componen el pe-
made esta Juventud. I 

Como la Sociedad era de caráAer 
benégco, se excluyó en la reunión, to
da labor política. 

Los oradores que estuvieron acerta
dísimos en el desarrollo de sus t^n^s, 
fueron premiados con grandes aplí u-
sos al terminar susíoraciones y los f á-
rrafos más salientes de sus discursps. 

Después de una observación acerta
dísima del distinguido periodista : ie-
nor Mallpu, teeminó la reunión, I a-
ciendo un conciso resumen, el prt si-
dente del acto, que. jo era el de la S o-
cíedad. » , ,. ,, , 

Terminada la rewión se trasladar »n 
los jóvenes antibloquistas al Casit o, 
donde fueron espléndidamente obse
quiados con dulces y licores. 

Una comisión se quedó en La Pkl-
ma ultimando' detalles del próxitio 
acto, que tendrá lugar el día 23 de! 
mes corriente, y, el resto de taniluci^a 
representación cartagenera, regresó fen 
carruajes á esta ciudad, á las-ocho pe 
la noche. ' 

i . • . ' • '. . : ^ - ' 

Pe Marrtt̂ coá I 
Madrid 3-9 m.¡ 

Las áltimas noticias recibidas! fe 
Tánger confirman que en Fez y M -̂
quinez haiestailadiO la revolución, [ 

Las tribas de los alrededores dej» 
capltiil del. imperio mogrobino hén 
proclamado sultán á Muley Ismaé', 
hermano de Haffi y Kalifa de éste én 
Mequínez. 

La situación se agrava cada vez 
más para la? trepas leales. 

El visir Qrouhí ha huido de Fez, 
temiendo la furia de los rebeldes. , 

Se asegura que el propósito de los 
kabileños es destronar á Haffid y que 
nó céjaráfi hasta Conseguirlo. 

^•''i^>%»Mjtám látim ¡n iMMÍii'.t r * * H r » 

lü^aírtiríd 
La ingtauidad de mis ojos, , 

la paz que hay en su ióirar, 
tienen al ¿o de pattti 

' •• cétiMÍ < ' 

¡La fragancia éa sus lírtiios, 
• tu fiao <:oIar caiif^o, 

es uB sagradlo CQnsueio 
para tai. ' 

Sapatabrácatüíósta'' 
como salta evcHsaciótt, 

CON su néctar, mf exiitifeenctq 
iluminó, 

Y, yo que vfVó soflapdo 
«ieniípre idon ihi Ideal, 
tt monmto de mi dial» 

¿lónde esU?, 

¿Dónde ''stá? «I nunca llega, 
mi vida ya terúaín*; 
¡Cotaosiéiitóla agonía 
defitre de mi corazón!. . 

/. Pértx García 

I 

Si ico laiili) 
Con orgullo podemos decir los áfi-

ciinados á la típica ñiesta nacional qî e 
Caytagerta- tiene hoy una pJâ a de 
ros á iaiaitura de l«$L'má» cómoiÉis 
bon it»' de España; " < 

MerMdá los grandes; saoificios He
chos por el nuevo dueño de núes ro 
circo taurino don Cerafin Cervantes 
quien indudablemente la afición le |ia 
llevado á hacer cuantbsos desembi)l-
sos,'y merced á ellos nuestra vestiita 
piaza que p^r todas partes amenaza la 
ruina ha sido restaurada de tal modo 
que del edifido antiguo no queda ; e-
ñal ninguna. 

La faiebada principal, ba sufrido \ i\ 
transformacién) que está cótnpteíame i-
te desconocida, habiendo sido dccpt i-
da con arregto ai estilo iffabe • que ;s 
el que domina en todos tos edificibs 
taurinos. 

En el centro de dicha fachatk se lee 
en í;Tande5 caracteres " Fljtóa de torés 
construida en 1854 y risstaufada ^n 
1911"'. j 

Los chiqueros, que antes n* reii-
nían condiciones de «inguna clase y 
-ios corredores ofrecían inminente pe
ligro, han sido totalmente arreglados 
con;cement©;losipatsill>s se han mm-
tituído^ílenuewo, y con*arma?ín de 

I hierroy tejas han sido cubiertos, cosa 
4ue para que él ganado errchiquerad© 
rior perdiera doiftfíóiones, era müt ne-
céráríó: '' ' ' ' , ' " ' 

La cuadra de caballos cfile ántés ni 
aun merecía ese hofttbrí;, ha sufrido 
gran innovación y cubierta igualríiente 
con tejado. 

El téiidido, en el cual anteritrtttente 
casi no podían i^érmaneé-Sentados les 
espectadot-es, há sido re>fetidó con 
cemenifo y hoy presenta toda "clase de 
comfWidad, cesandr ̂ éon esta mejora, 
aqtfelfa' bailara costtimbte ét algunos 
de attáncar grandes trozos rfe yeso pa
ra arrojaí-los á 10̂  lidiadores:' 

Aquéllos sttlóney de mafefci'a carco
mida que solían "decoráísé*'con agua 

''y almagra, ocasionando esa disolución 
manchas en los vestidos de cuantos 
pcupj^an'dtcHa lúijaüf^, han (|esapa-
rtcído por có'mpleto, y en su lugar se 
han construido amplios asientos de 
cemenlo-con brazos de hierro. 

Las gracias que en tan malas condi
ciones se encontraban, han s|do repa
radas todas, lo mismo que la delante
ra de balconcillos. 

Los palcos han sufrido táltransfor-
mación, que solamente se cree al ins
peccionarlos. : , 

Aquellas agrietadlas coliitii'nas que 
tanto estorbo ofrecían .para la vista de 
los espectadores, han sido reemplaza
das por , eleganíísimas columnas de 
hierro y el viejo, ĵarnndal de elfos, se 
| a sustituido por una artística baranda 
de hierro en forma de buche de palo
ma, decorada con bonitos colores que 
á la luz de! sol lanzan caprichosas irra
diaciones. 

El terrado es el digno remate de la 
m n #?raíque en un corto, Japio de 

\ « A ^ h a llex^o á ' cáSo b} Serafín 
Cervantes. 

Como saben mis l«:tores, á cous-
cüénda tíel mal estad* en que se en-
contÉiblí el terradtí, hace mttctttJs años, 
que por ordért de la autoridad «staba 
terminantemente prohibida la subida á 
él, yhby'rfíáé ottíe terrado és un verda
dero paseo en donde por él pueden 
hasta tnansvar aüíortiiéviles. 

Un complir.a<̂  > armazón de cemen
to y hierro cons. uye el terminacto y á 
arabos lados Se han instalado tuertes 
barandas de hierro que evitan todo pe
ligro. 

La vista que presenta este hermo
sísimo sitio, es verdaderamente pano
rámicas, y con seguridad que no la 
tiene en España ni en el extranjero 
ninguna plaza de toros. 

El pale<> presidencial que antes pre-
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de la historia de ios bustos. Si es esto, nuestro 
hombre ha variado de barrio. Antes Kennington, 
ahora Kenslgton. Vamos, bebed pronto eae café. 
Abajo hay un coche esperándonos. 

Media hora-después llegábamos á Pitt Street, 
una calle que en medio del ruido y ajetreo de 
Kenílgton era como un pequeño oasis de paz y 
de silencio. Lacas», que tenía el núm. 131, era 
como sus vecinas, sin nada que llamase la aten
ción ni fuera de lo vulgar. Al llegar nos encontra
mos cerca de la verja con una porción de curiosos 
que se apretaban y codeaban hablando todos á un 
tiempo. Holraes no pudo contener un gesto de ale-
grfií. 

—¡Caramba! Crimen tenemos. Fijaos, Watson; 
no hay más que miffrja ansiedad con que alarga 
ese granuja el.cuello para comprender q̂ue se tra
ta de hecho violento. (Hombre! la parte alia 4e I» 
escalera está mojada y secos los primeros escalo
nes. Es raro, ¿yerdad? Prontto ̂ saldremoii d^ du
das, porque veo ̂  Leslade en aquella yentótaa y él 
nos contará lo íUQedido, ^. 

El detective nos recibió con aspecto 4»«preo-
cupado, y después de saltid^rnos graveiB^te nos 
condujo á otra habitación, donde habiá un hom-
bi>e agudísimo y dando mufstras de una gOM ex
citación. Vestía una bata de.f^ao^a blanca y nos 
fué presentado como Mr. Horacio Hssker, due
ño de la caaa y miembro d«l Sirtdiqata de la 

,—Todavía no 1Q sabemos—-contestó ¡LestÉMe. 
Ya veréis el cuerpo en la Morgue. Era urhtoibre 
alto, en la fuerza de los treinta aSoo y cuyo, asfwc-
to demostraba un vigor poco cornac ^e§HttBmy 
modestamente, pero sin parecer un vagabunda A 
un lado y en un mar de sangre, eocontrapos un 
euchlllo con mangp de cuerno. ¿Ente arma era, del 
asesino ó de la víctima? Lo ignoramos. Su ropa 
no tenfa marca ní̂ Jĝ na y en los bolsillos no en
contramos mus que una manzana, un ppqo de 
bramante, un planod^^londres y este retrato, 

Holmes cogió la fotografía. Representaba un 
hombre antipitico, de rasgos acentuadamente al-
•lestrOs; eon las cejas muy espesaf y I?' mand^u-
lainierlor muy saliente. 

—¿Y qué bxé del bu8to?^dljo Holmea después 
de mirsr atentamente el retrato. 

- Hace un momento que lo hemos sabido. Se 
le ba encontrado en lardín de una-casa desMqui-
lada de Campden Hpu<e Road. 

—¿Roto? 
—Roto. Yo me disponía á ir á verlo ahora mis

mo. ¿Queréis acompañarme? 
—Ya lo creo; pero vais i tener ia bondad (k de

jarme eehhr antes una ojeada. 
Y de^ués de e)támtoer la atfombra y el bofde 

de la Yealasfl, continuó: 
—lltargst deben de ser las piernas del asesino! 

Aunque no muy alta ia ventana, esti lo ttiflciéiite 
para dificultar ia entrada poretlaila h^itatíón. 
Enrfier, me patect que Iqui ya no IIK^OHM iwda. 

n&r por ei*{irünctpal cierta beato de Napoleón que 
coiDpré hace cuatro mea^i f«ra iidwnar un poco 
más %9te,.§ai6». Anoche» como siempie, estuve 
trabajando haste^iuyterde. Ei despaeh") lo tengo 
en el ter-er piso, y á eso de !as dos de la ¡madru
gada, en medio del SMgusto sHencb propio de esa 
ll(ipa/me pareció oír ruido e»el piso baja. Presté 
aieinH^,. fcomo no üntier* otda B ^ , rearMidé 
mi trabajo. Da pronto soeódia grito terrtt>le, tala
drante que no olvidaré ann», Sr. Holnws, Per
manecí largo rato hetadeí de t«rer, luege^ «for-
zéndome en recobrar/la sangre fií^detcendí ai 
pi»o b^jo.Ea cuanto ̂ ttté;en la bs^bitadóo, noté 
que la ventana estaba abierta de par m par y que 
el busto había desaparecido. Lo ^ é « , san objeto 
de roudifsimo má* vater que e| yaso laaignlficfnte 
estat» intacto. ^ •• ! 

ConiiflaMido mi respe» «i tpieel ladrón deiaió 
aattr^e un saMo por te»oBt«». Salí al ^rdín? y á 
los pocos paios tmfmécn un cadáver. Re^we-
dí en busca de luz, y ya con ell«, vi el cuerpo de 
mb(mé>te áBgólHdo dt m tM\o formidable por 
donde se escapaba á loiT€nte la sangre, Yaciaten-
.dido boca acrfî a, las piernas abiertas, con un ges-
to^de supremo terror en \m labios y fen los ojof. 
IKdo» ó tres pasos tambnleándoroe, lateé 6 la 
obscuridad un grito atígustioso de socorro y caí 
desmayado. 

Cuando volví «R mi me encon#¿ en la anteóla 
con un poticeimn «I lado. 

—¿Y quien era el muerto?-interrumpió «Mol-
mes. 


